
El o b r e r o  d e  lo  r e t a g u a r d ia  y el s o ld a d o  d e l  p u e b lo ,  s ie m p re  
u n id o s  e n  u n  m is m o  ideal:  G a n a r  la g u e r r a .Ayuntamiento de Madrid
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U n  h é r o e  m á s
R e t a g u a r d i a P a r a  a c o m o d a ­

ticios

E s  Dominico Cubillo. Cayó 
. cumpliendo con su deber, des­

trocado por la metralla enemi­

ga- E l era un hombre de los 

que formaban■ nuestros cuadros 

de Mando; siempre fiel a nues­

tra causa, a la causa de su pue­
blo.

Salió, al come usar la guerra 
civil, decidido a empuñar un fu­

sil al lado de sus compañeros 

del Batallón Ciclista. Salió de 
cabo, y  por su capacidad pudo 

llegar a desempeñar el grado de 

Teniente en la Compañía que 

era su espejo. ¡Perdimos al ca­
marada Cubillo! Los hombres 

de su Compañía dicen: Camara­
da Cubillo, no te lloramos, te 
vengaremos.

JE R O N IM O  PA EZ

O B S E R V A  B IE N  L A S  E X ­

P L O S IO N E S  D E  G R A N A ­

D AS. PR O N T O  T E  D A­

R A S  C U E N T A  D E L  L U ­
G A R  E N  Q U E P U E D E S  

C O LO C A R T E  S E G U R O  
P A R A  E S P E R A R  L A  O R­

D E N  DE A T A Q U E .

“ Bien te luces, retaguardia. Pareces una artista en pleno 
resplandor, y yo te digo: No te recrees mucho, porque bien 
pudiera ser que mañana te vieras maltratada por los que hoy 
te sonríen.

Retaguardia, eres y  serás la madre de la guerra. Tú, que 
laboras por nuestra causa justa, vuelve un poco la vista y desecha 
a todo el que no colabore contigo. Tu dirás que no haces para 
que todos los golpes vayan a ti. Lo comprendo, pero te digoi 
que por ser tú quien eres, y  conocer tu valía, no acojas en tu 
seno a los aprovechados de la guerra.

Ha sido en tierras de Levante donde más he oído “ el llan­
to de cocodrilo” : Que nosotros 'comíamos m uy'Tien, que ño 
teníamos preocupaciones, pues por lo visto los facciosos sólo 
están en la retaguardia. Yo digo a esos sacrificados de Valen­
cia, Alicante, etc., que los que estamos en los frentes estamos 
dispuestos a recibirlos con los brazos abiertos, en las trinche­
ras, donde cualquier día de la semana es lunes, y  no pueden 
cerrar los establecimientos, bien repletos, de café, cerzvza y 
pescados.

Yo creo, mártires de la retaguardia, que es hora de que' 
acabéis con las privaciones y con ese trabajo abrumador. La  
oferta es tentadora. Espero aceptéis.”

Las anteriores líneas las envía un compañero que, a través 
de un rápido viaje por Levante, ha recogido la impresión su­
perficial que a primera vista ofrece la retaguardia. Esta impre­
sión, que tiene mucho de verdad, no es para nosotros, comba­
tientes, la idea sobre la que gire nuestra opinión en este pro­
blema. Nuestra portada de hoy, es un símbolo. Un obrero y un 
soldado, unidos en un abrazo. Una realidad oscurecida por el 
bullicio de la vida alegre y  divertida de los que así pasan la 
guerra, o de los que buscan distracción en el rato que las trine, 
dieras no reclaman sil presencia. Para encauzar las relaciones 
entre el frente y  la retaguardia, tenemos que partir no de esé 
holgorio que resalta y  deslumbra, sino de la lucha heroica y  ca­
llada de los compañeros que trabajan en las fábricas de ~gue­
rra, en las fábricas que aprovisionan el frente. Sin fiestas, ' con 
una jornada larga de muchas horas, con las privaciones que 
imponen las circunstancias, pero con el pensamiento puesto en 
la lucha nuestra, que es la de ellos. ¿Ejem plos? Muchos: F e­
rrol) el um, “ Pasionaria” , La Brigada Stajanov, muchísimos. Los 
compañeros que trabajan en estas fábricas observan el aspecto 
de la retaguardia, y saben que es un problema a resolver en 
cooperación con sus camaradas del frente. Saben que no se pue­
de resolver este problema de golpe, sino a medida que se va 
organizando el Ejército y  la producción, para dar dos pasos 
adelante, arrojando al enemigo de sus reductos, y un paso atrás, 
negando el derecho al consumo de los que nada producen. E s­
tos tres pasos pausados y lentos, pero continuados, ensancha­
rán cada vez más el área donde se levante el mundo de justi­
cia. que todos los que ocupamos un puesto en la lucha cons­
tituirnos.

listo será como nos lo enseña la experiencia y como tos lu­
chadores de la retaguardia conocen, a costa de innumerables 
sacrificios, con privaciones, si cabe, aun. sobrando al que no se 
lo merece, comprendiendo la realidad de la guerra que soste­
nemos y conscientes y seguros, teniendo fe en el futuro que 
conquistamos.

Camaradas: Vengo observan­
do, desde hace bastante tiempo, 
que un cierto número de nos­
otros, sin darse verdadera cuen­
ta de lo que hace, pide el ingre­
so en diferentes Cuerpos del 
Ejército, y yo me pregunto: 
¿E s que perteneciendo a una u 
otra Brigada no se lucha por la 
misma causa? Pues bien, com­
pañeros, .por inconsciencia de 
unos, miras de provecho de 
otros, lo que hacemos es boico­
tear nuestro Ejército, y casi es­
toy por asegurar que alguno de 
esos compañeros lo que trata es, 
como vulgarmente se dice, es­
currir el bulto. Y  si sabemos lo­
que ha_ costado organizar nues­
tro Ejército y tratamos de ha­
cer un Ejército de traspasos, 
nosotros, por estos hechos, no 
podemos decir que'luch&mos'pof 
nuestra causa, pues' solamente 
vamos considerándola en un 
plan de egoísmo personal, cosa 
que no debe hacerse, cuando a 
los nueve meses de lucha hemos 
perdido a una gran parte de la 
juventud y a los mejores lucha­
dores de nuestros Sindicatos, los 
que no dudaron de sacrificar sus 
vidas por la causa y  el mejora­
miento de la clase proletaria.

Así, camaradas, que esto nos 
sirva de ejemplo, para no pen­
sar en un mañana personal, y 
sí en ganar la guerra desde el 
lugar que nos encontramos.

U n O bservador

P r o  C u l t u r a
A  continuación damos rela­

ción de fondos que hay en Caja, 
procedentes de las diferentes re­
caudaciones que, para el fin de 
crear la biblioteca, adquirir ma­
terial de enseñanza, etc., se hi­
cieron en meses anteriores:

Total recaudado en el
mes de enero ...........  3,791'75
Total gastado hasta el
mes de abril ................ 2,Ó7o’8o

Queda en C a ja ...........  i ,i2 o ’95

Entre los gastos figuran la 
adquisición de la multicopista, 
material escolar en abundancia, 
pagos de algunas suscripcio­
nes, etc.

N uestra  moral, a d iferencia  de la cató lico burguesa, no es hipócrita; 
nosotros no practicam os el bien: C um plim os con nuestros de­
beres de ciudadanos, no por un prem io en la otra vida, sino por 
la íntim a satisfacción del deber cum plido.Ayuntamiento de Madrid
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R E P O R T A J E S
--------  Im p resio n es d e MORA y RAMIRO ---------

Aquí, la Central ...
----------------- C o n sign as p o r F. LOPEZ -----------------

Iíay  en nuestro Batallón un 
plantel de hombres muy jóve­
nes y que, a pesar de ello, son 
ya unos perfectos soldados, cur­
tidos sus cuerpos por los aires 
y las nieves de estas alturas. 
Queremos conocer, en sus más 
pequeños detalles, su vida de 
guerrilleros, que lucharon desde 
el comienzo de la guerra, y que 
saben muy bien de los afanes 
pasados para impedir el avance 
del enemigo en estos picachos.

Aprovechamos la calma rei­
nante estos dias en nuestra po­
sición, y nos dirigimos al para­
peto primero, con el deseo de 
charlar con algunos de esos 
hombres.

Nos encontramos con tres de 
estos muchachos, titanes de nues­
tra lucha, águilas dominadoras 
de los picos de La Salamanca: 
El cabo Gallego, Piqué y  el po­
pular “ Chirimbombo” .

—¿Qué érais antes de la 
guerra ?

—Los tres trabajábamos co­
mo obreros en la fábrica Stela, 
de Alcalá de Henares. Yo—di­
ce el cabo Gallego, todo vivaci­
dad y dinamismo— estoy casado 
y tengo un pequeño, al. que de­
jé  para acudir al llamamiento de 
la patria.

—¿Cómo y cuándo empezó 
vuestra participación en la lu­
cha?

— Los tres acudimos, al esta­
llar el movimiento, al pueblo de 
Meco, donde se sofocó en poco 
tiempo la insurrección. Después, 
en Alcalá, en unión de los mi­
licianos llegados de Madrid y 
del Batallón Ciclista, que en su 
totalidad se unió al pueblo, 
aplastamos el movimiento. Des­
de allí, con nuestros fusiles y 
el entusiasmo que es de supo­
ner, salimos hacia Guadalajara, 
que se conquistó para la Repú­
blica, y después, la Sierra, pa­
ra donde salimos encuadrados 
en una Compañía que formó y 
mandaba el actual Comandante 
de nuestro Batallón. Esta Com­
pañía se transformó, al llegar 
aqui, en la Sexta de “ Octubre” .

—¿ Quién formaba aquella 
Compañía ?

—Todos—continúa Piqué— 
éramos militantes de la J .  S. U. 
de Alcalá, y  algunos— en parti­
cular los Mandos—militares del 
Batallón Ciclista de aquella lo­
calidad.

—¿En qué hechos más nota­
bles actuó la Sexta de “ Octu­
bre” ?

—Alrededor del 18 de agos­
to, en La Gargantilla, donde de­
mostramos al fascismo que no 
estábamos dispuestos a cederle 

-el terreno. Yo recordaré siem­

pre esta fecha, en la que pasé 
momentos de verdadero apuro, 
pues hubo ocasiones en que nos 
encontramos en medio de mo­
ros y falangitas.

—¿Cómo fué pasar esta Com­
pañía a la Primera del Cuarto?

—A l formarse la 30 Brigada 
entre los Batallones “ Octubre” 
y Juventud Campesina, a nos­
otros nos correspondió ser la 
Primera del Cuarto, conocida 
también por los de Alcalá.

—¿Qué suceso podéis contar 
de vuestra permanencia en la 
Sierra?

—El 28 de enero, en la Loma 
de San Juan, permanecimos en­
terrados bajo la nieve veinticua­
tro horas. Nos echaban el pan 
por la chimenea de la chabola.

—¿Qué opináis de la trans­
formación de nuestro Ejército?

Los tres están de acuerdo.
— Creemos sinceramente que 

se ha dado un paso muy gran­
de hacia la victoria definitiva, 
y estamos muy satisfechos de la 
disciplina que se observa entre 
los soldados de hoy y en la ac­
tuación de los Mandos, en los 
que tenemos una gran con­
fianza.

—¿ Cuál es vuestro más gran­
de deseo en la actualidad?

—Demostrar que en la Sie­
rra también hay un Ejército 
capaz de emular las epopeyas 
de nuestros camaradas de otros 
frentes, para acabar con esta 
guerra.

—Y  para terminar. ¿ Qué pro­
yectos tenéis mientras llega esa 
orden ?

Transmisiones. Una linea te­

lefónica es para nosotros más 

que un fusil.

0—0—0

Un inexperto, con un destor-

Acaba “ Chirimbombo” :
— Aprovechar el tiempo de 

inactividad consolidando y for­
taleciendo nuestro parapeto.

No tenemos comentario que 
hacer a estas palabras, sino sim­
plemente recoger de conversa­
ción la impresión y el resumen 
de que nuestro Ejército está ba­
sado en la comprensión del ca­
rácter de nuestra lucha, por es­
tar integrado no por mercena­
rios, sino por hombres profun­
damente antifascistas, a los que 
no fué necesario que nadie les 
enseñara el camino a seguir; fué 
su voluntad fuerte de obreros 
explotados la que les impulsó a 
coger las armas para derrotar 
a los traidores a su pueblo.

Y  ahí están esos hombres, en 
los que las inclemencias del 
tiempo no han hecho mella, dis­
puestos a luchar con otros 28 
de enero y a revivir aquellos he­
chos gloriosos de La Garganti­
lla, con la diferencia de que nues­
tras actuaciones futuras irán 
precedidas del triunfo, pues 
nuestros soldados han aprendi­
do mucho en la trágica acade­
mia de la guerra.

nillador, es el peor enemigo del 

teléfono.
0—0—0

¿Quieres tener buenas comu­

nicaciones? Cuida del teléfono 

como de tu propia vida.

0—0—0

No poder dar las comunica­
ciones, es desconocer el cargo 

que desempeñamos.

0—0—0

E l teléfono nos une con el 
mundo.

0—0—0

Aunque manejamos el teléfo-r 

no, quisiéramos saber lo que eS 

un aparato.

0—0—0

No es extraño que, apesar de 

ser nuestra especialidad tirar lí­
neas, no sepamos lo que es una 

linea recta. Queremos saber...

A P R E N D E  A C A L C U L A R  
L A S  D IS T A N C IA S . L O S  
P O S T E S  D E L  T E L E G R A ­
FO  S E  H A L L A N  E N T R E  
S I  A  U N O S C IN C U E N T A  
M E T R O S.

Ayuntamiento de Madrid



4 ¡O fen siva !

D e b e r  de  e s tu ­
d ia n te s

Procedente de las quintas lla­
madas últimamente a filas por 
el Gobierno del Frente Popular, 
nos hemos incorporados al glo­
rioso Ejército del pueblo bas­
tantes estudiantes que, o no com­
prendimos a tiempo el papel que 
en esta guerra teníamos que re­
presentar frente al fascismo in­
vasor, luchando por nuestra in­
dependencia nacional como jó­
venes antifascistas, o que desem­
peñábamos alguna función en la 
retaguardia.

Los que hemos venido a es­
te Batallón, hemos observado 
que, a pesar de que la mayoría 
de los camaradas que lo com­
ponen son campesinos, a los que 
la burguesía no se preocupaba 
de su enseñanza, hemos obser­
vado, repito, que apenas exis­
ten camaradas que sean analfa­
betos.

Pero a pesar de ello, no so­
lamente tenemos el deber de 
acabar con el analfabetismo den­
tro del Batallón, sino que tam­
bién hemos de procurar aumen­
tar, en lo posible, la cultura de 
otros camaradas. Para lo cual, 
junto con los veteranos, cuyos 
conocimientos ofrecen enseñan­
zas de bastante importancia cul­
tural, nosotros hemos de procu­
rar ayudarles y aclararles las 
dudas que tengan sobre cual­
quier problema científico que les 
planteen los libros que para ello 
se traigan.

Creo que todos los estudian­
tes que hayan ingresado en las 
diferentes Compañías de nues­
tro Batallón, sabrán darse cuen­
ta del deber que tenemos con 
nuestros compañeros, y se es­
forzarán en hacer que nuestro 
Batallón no sólo sea un modelo 
de disciplina, técnica y fortale­
za física y  moral, sino que tam­
bién sea un ejemnlo de educa­
ción científica y  política.

JU A N  JIM E N E Z
Primera Compama

P a r a  o b te n e r  la 
v ictoria  b a y  q u e  
t e n e r  d is c ip l in a

Camaradas: Los trabajadores 
hambrientos y perseguidos de 
octubre del 34 por d  Gobierno 
Lerroux-Gil Robles, en julio del 
36 tuvieron que salir a cortar 
el paso a la canalla fascista. Sin 
organización, sin disciplina, no 
se les dejó pasar. Hoy, tenemos 
un Ejército fuerte, con Mandos 
de las Organizaciones y  milita­
res sanos, todos de nuestra con­
fianza ; pero queda una cosa muy

grande que desear, y  es la obe­
diencia a los Mandos. Todavía 
existen, dentro de las Unidades, 
compañeros que, por el hecho de 
tener los Mandos de la misma 
Organización, no les tienen el 
respeto que se merecen. Creen 
que si el Mando les exige que 
sean disciplinados, ya no son los 
camaradas que el 18  de julio 
empuñaban el fusil lo mismo que 
ellos; sufren un error al pensar 
esto. Estos camaradas que les 
exigen tener disciplina y obede­
cer a los Mandos, son los mis­

mos que en abril y octubre del 
34 supieron llevarles por el ca­
mino de la victoria y conseguir 
derrotar al Gobierno Gil Robles.

Y  hoy, que ven la necesidad 
de que sin disciplina no puede 
haber victoria, es por lo que exi­
gen un Ejército disciplinado, 
para dar el golpe definitivo al 
fascismo internacional y crear 
una España libre, donde la cla­
se trabajadora sea respetada.

B L A S  C O LM EN A R EJO  
Capitán de la Segunda Compañía

Noble miliciano soy; 
fui siempre fiel a la patria, 
ahora, en el frente estoy, 
luchando por nuestra causa.

Quien puede a la patria honrar 
siendo como debe ser, 
siempre es noble el militar 
que cumple con su deber.

Estoy en un parapeto, 
con brío y con gran coraje, 
para aplastar al fascismo 
como a una bestia salvaje.

Ni me desanimó el frío 
que este invierno hizo en la Sierra, 
ni las nieves, ni el granizo, 
pues luchaba por mi tierra.

Ni el zumbido del cañón, 
con sus rugidos de acero, 
no me causó espanto alguno 
porque yo no tengo miedo.

Porque mientras vida quede, 
a quien tanto ha padecido, 
por la causa luchará 
con ejemplar heroísmo.

Limpiaremos nuestra tierra 
del fascismo, de los curas, 
militarotes y  ricos 
y  demás aves oscuras.

Y  así, valiente y  contento, 
en unión de un pueblo hermano, 
voy el triunfo a conseguir, 
y  si llegase a morir, 
lo haré como miliciano.

¿Qué nos importa morir 
y  derramar nuestra sangre?, 
si de ella ha de nacer, 
cuando logremos vencer, 
una España nueva y  grande.

Me despido cordialmente 
de todos los milicianos, 
que espero perdonarán 
las faltas que en esto irán 
de un campesino “ cerrado” .

EU G EN IO  RAM O N

Cabo de la Tercera Compañía

E X A M E N E S
Para examinarse, hay que 

acumular conocimientos. Antes, 
sólo podían estudiar (y por tan­
to examinarse) unos cuantos; 
una minoría insignificante que 
acaparaba con avaricia todo lo 
que significase cultura. Mien­
tras, las masas de trabajadores 
estaban condenadas a la igno­
rancia.

Infinidad ele actividades de la 
vida les estaban cerradas por 
completo. El trabajador no po­
día ser médico, ni arquitecto, ni 
militar. Tenía que limitarse a 
los trabajos del campo o de la 
fábrica.

Ahora ha cambiado. Y a  no 
es la cultura un problema eco­
nómico. Hoy día, ésta se encuen­
tra al alcance de todos. No hay 
más que tener fuerza de volun­
tad, espíritu de superación, an­
sias de saber.

En nuestro Batallón ha habi­
do exámenes. En nuestro Bata­
llón se ve, hoy día, a los indivi­
duos con los libros en las ma­
nos.

Soldados, Cabos, Sargentos y 
Oficiales, han llegado a la con­
clusión de que para ascender en 
el terreno militar hay que ascen­
der en el terreno de la cultura.

Ha habido vacantes, y  unos 
cuantos camaradas se han pre­
sentado ante un Tribunal. Pre­
guntas de Cultura General y de 
Táctica Militar. La Justicia ha 
imperado en las decisiones. Los 
mejores han ascendido. Otros, 
han continuado con sus empleos. 
No importa; hay que perseve­
rar. Cuando haya otros exáme­
nes, volved a presentaros, y en­
tonces, con los conocimientos 
adquiridos en el tiempo trans­
currido, será premiado vuestro 
esfuerzo.

A  los camaradas ascendidos 
los citamos a continuación, 
para ejemplo y estímulo de 
todos:

A  Capitán, el Teniente Cán­
dido Martín García.

A  Tenientes, los Sargentos 
Jenaro García y Manuel Blan­
co González.

A  Sargentos, los Cabos Aure- 
liano González González y Da­
niel Pérez Plaza.Ayuntamiento de Madrid




